
DON ALFREDO GAñCi A LORENZO (1  900-1971) 

Nacido en Santa Cruz de Tenerife en 
el año 1900, Alfredo Garcia Lorenzo cursó 
la carrera de Ingeniero de Caminos, Ca- 
nales y Puertos, que al final de los años 
veinte ejerció en la provincia de Gerona. 
Pero muy pronto se trasladó a Santander 
como Ingeniero de Obras Públicas de la 
Diputación: y en la capital montañesa ha 
vivido durante más de cuarenta años 
como un santanderino más, siendo muy 
apreciado por su eficacia y caballero- 
sidad. 

Alrededor de 1950 García Lorenzo em- 
pezó a intervenir en cuestiones relacio- 
nadas con las cuevas con arte prehistó- 
rico, de las que proilto se convirtió en 
un apasionado. Aportó a este campo sus 
saberes profesionales y tuvo el acierto de 
prever el desarrollo turístico del país y 
e1 papel que en él podían representar 
nuestros sitios con arte rupestre. Su 
labor se inició en la cuava del Casti- 
110, cuyo interior fue arreglado para la 
cómoda circulación de los visitantes me- 
diante la apertura de caminos y la cons- 
trucción de escaleras de cantería, se ins- 
taló luz eléctrica, se construyó una caseta 
para el guarda y se abrió un 'buen camino 
que sustituyó el antiguo y empinado sen- 
dero. Luego tuvo la idea de unir las cue- 
vas del Castillo y La Pasiega por otro ca- 
mino que discurre por el flanco de la 
montaña. Cori dicho motivo se arregló 
también dicha cueva de La Pasiega, ha- 
ciendo practicables dos antiguas entradas 
por las salas VI y XI. Fue entonces cuan- 
do, con el Padre Jesús Carballo y estu- 
diando las fallas y grietas de la caliza 
carbonífera de la montaña, se inició por 
personal de su  servicio la búsqueda de 

nuevas cuevas. Los resultados no podian 
ser mejores: la cueva de La Flecha fue 
descubierta en 1951, al abrirse el ca- 
mino a La Pasiega; la de las Monedas 
fue hallada en 1952, y el año siguiente fue 
descubierta la de Las Chimeneas. Al mis- 
mo tiempo se descubrieron otras cavida- 
des de menor importancia y sin arte. El 
camino a que nos hemos referido ante- 
riormente fue llevado hasta Las Mone- 
das, y más tarde se abrió una ancha 
carretera que desde un amplio aparca- 
miento en Puente Viesgo lleva hasta la 
explanada de la cueva del Castillo. Gra- 
cias a ésta y el camino de casi tres cuar- 
tos de circulo que circunvala la forma 
cónica de la montaña se hizo asequible 
al gran público uno de los centros más 
importantes de la provincia hispano- 
francesa de arte paleolítico. 

Al propio tiempo, bajo la dirección 
del señor García Lorenzo se realizó una 
larga y paciente labor de planimetria de 
algunas cuevas. Desgraciadamente el pro- 
grama no fue totalmente cumplido, pues 
quedan por hacer los planos de otras ca- 
vidades, como las cuevas de La Flecha 
y 'del Lago. El mismo don Alfredo, de 
manera altruista, pues nunca tuvo inte- 
rés en vealizar investigaciones que no 
eran de su especialidad, hizo que el Pa- 
tronato de las Cuevas de la Provincia de 
Santander, del que era eficaz miembro, 
promoviera el estudio científico de aque- 
llas cavernas. 

Trabajos análogos a los de Puente 
Viesgo se llevaron a cabo en las cuevas 
de Hornos de la Peña, Ramales y San- 
tián. Pero doride el señor García Lorenzo 
realizó un esfuerzo extraordinario fue en 



A l t ~ n i i i ,  1 1-elacióii con las grietas del 
Gran Plafón v las condiciones arnbicnta- 
Ics v su inlluciicia sohrr  la conservación 
de las pinturas. En ello í ~ i e  acumulando 
ii i i iclios años de obscr\,aciones y expc- 
r.iciicias que resumió eii su comuiiica- 
ci i i i i  a l  Siinposio I i i tcr i iacional de Ai-te 
Ciiateriiario celebrado ci i  1970 en Santnn- 
dcr-, v ci i  cuvo \:olurnen de actas scrri 
p~ihl icada. 

Aunque jubilado, el señor Gai-cia Lo- 
rciizo scgui:~ ocupándose tlc las cuevas 
saiitaiidcrinas, v ello daba unas ciertas 
gai-aiitias a los que nos preocuparnos de 
su conscr\~aciiin. El Pa!ronato de las 
Cue\.as Prehistóricas ,.!e la Pro\fi i icia de 
Saiiiandcr pierde a un  hombre que, sin 
scr prchistoriador, Iiahia hecho cosas 
importantes al  s e r ~ ~ i c i o  de la Prchisto- 
i-ia. - E. R. P. 

PROFESOR ANTONIO GARCiA Y i3ELLIDO (1903-1972) 

Con verdadero dolor consignamos en 
las p á ~ i i i a s  de Ai?ipiir-iírs el rallecimiento 
del Profesor don Aiitonio Garcia v Bc- 
Il ido, ocurr ido en Madr id  el pasado 26 de 
<>clubre de 1972. 

Doii  Antonio Iiahia nacido el 10 de Ic- 
I->rcro de 1903, en Villanuc\-a de los In -  
fantes (Ciudad Real), rcalizaiido sus cstii- 
tlios ii i i ivcrsitarios en Madrid, ílonde se 
doctoi-6, y ampliándolos Iiiego ci i  Francia. 
I ta l ia v Alernaiiia. En 1931 ganl;, por  opu- 
sición, la cátedra dc Arq~ieologia de la 
Univci-sidad de Madrit l .  En años sucesi- 
vos prosiguió SLI lorniación con viajes a 
Grecia, I ta l ia,  Alernaiiia, Francia, Inglatc- 
i.i.a, Portugal, Norte de Alrica. Oricntc 
cercano, Rusia, Euiupa nórdica y los Es- 
t;idos Unidos. E i i  1945 ~ U C  clcgido poi- 
i i i iai i imidad miernbi-o de iiúrncro de In 
Real Acadeiiiia de la Historia, y en 1950 
I'LIC nonibraclo Director del entonces rc- 
cien creado Ins t i tu to  Español de Ar- 
queolo&~ <<Rodriga Cnron, tlcl C.S.I.C., 
o i .~ai i isnio a i  qiic ~->crlcnccia dcsdc su 
I'iiiidaci6n. 

S11 extraordinaria labor fue recono- 
cida ci i  niúlt iplcs noinhi-amicntos ata- 

clCniicos y h~~i io i . i l icos.  c,iiii-c los que tlcs- 

Ih 

tacareinos los siguientes: Doctor Hoi ior is  
Causa dc la Universidad de Burdcos. 
h1iemhi.o ordinario del »etir.sc/ie.s Al-- 
cli~reolo~i.sc!ie.s Il lsriri ir, Miembro corrcs- 
poiidiciitc de la franccsn Aco(1érilic tles 
1 i l .s~~- ip i io i is  e l  Beli?.s Lcllr-es. hl ienibro 
Iionorai-io del Ai-clici~~olo,yicciI I i i . s r i r r i r  of 
AJIII~I-icri, M i c i n b i . ~  ordi i i r~ i - io de TIic H i s -  


